
ntido de lo ' reconstrucción 

Vic to r ia ! Este es el gr i to que como oleada recorrió todos los ámbitos de España cssde la iniciación del Glo

rioso Movimiento hasta su terminación por las armas, pero esto no fué más que la primera etapa del resurgimiento 

nacional. 

Esta tragedia resultaría estéril, si de sus lamentables horrores no sacáramos beneficiosas y fecundas enseñan

zas; la desgracia inspira los mejores consejos porque invi ta a la ref lexión; los españoles que hemos sufrido la más 

cruenta guerra civi l que recuerda la Histor ia, precedida d ; cinco años tormentosos de esclavitud y opresión, además 

de dar una prueba de v i r i l idad, ya que los que sólo han vivido en tiempos sosegados puede decirse que han llegado 

a la muerte sin salir de la infancia, hemos recibido o te-emos que haber recibido, la fuerza suficiente pora encau

zar a nuestra Patrio a sus destinos. 

A l entonar los himnos victoriosos, elevemos los de acción de gracias al Todopoderoso por habernos dado el Cau

di l lo que rompió nuestras cadenas y hundió al enemigo en el lodazal de la ignominia, y recordémonos de los sacr i f i 

cios de tantas víctimas ton cruelmente mart ir izadas e inhumadas en el a l tar de Dios y de la Patr ia, el estrépito del 

desplome de tantos templos, monumentos de la fe de tantos generociones, el crepitar de las llamos '•'svorando tantos 

tesoros artísticos, frutos acumulados de «nuestro c iv i l ización, los persecuciones, los registros arbi t r - ' 'Os seguidos de 

las requisas que con todo ref inamiento inventaron; en el lo, no lo debemos olvidar, hemos llegado ol cénit, pero no 

importa, hemos de volver o iniciar el camino, y del rumbo que tomemos depende nuestra grandeza; basta de lágr i 

mas, congojas y comentarios del pasado, serenidad y f i rmeza todos a una, deslindemos primeramente los campos, 

basta de lobos camuflados, los lobos, lobos, y las ovejas, ovejas, y adelante hacia la reconstrucción de nuestra Patr ia ; 

pero esta reconstrucción no debe ser lo meramente mater ia l , la de llevar los cosas al ser y estado que eran antes 

de la guerra, con esto el progreso hubiera sido muy poco, sino que es preciso superarnos, ¡levar a la realidad los ideales 

de la Revolución Nacional-Sindical ista, coso contrar io, la sangre de nuestros caídos hubiera sido inút i l . 

Para llegar a esta realidad es preciso un ideal único y todos nosotros, españoles, estar identif icados con él , 

sin mezcla de intereses bastardos, ni de ambiciones personales, es decir, hemos de practicar la religión del ideal, so 

peno de ir a la derivo. 

No cerremos los ojos a la verdad, contemplémosla e i toda su d iafanidad, en toda su crudeza si oigo amargo 

encierra, no procedamos ligeramente en una empresa de tal trascendencia, hoy que edif icar sólidamente sobre ba

ses inconmovibles y eternas, yo que esta obra está amasada con sangre de mártires y de héroes, y no podemos 

consentir que al contemplarla desde los luceros de la Glorio, nos reprochen diciendo: ¿Para eso ofrecimos nuestra vida 

por Dios y por España? 

Reconstruyoinos España y para ello, ante nuestra humi ldad e impotencia, contr ibuyamos con nuestro esfuerzo 

y preocupémonos con todo afán y entusiasmo de nuestra localidad y de su comarca, ya que el día que cada una de 

las ciudades y pueblos de España hayan cumplido este cometido, España reconstruido podrá marchar rápido hacia su 

grcndeza. Pero tengamos presen+e que, paro construir, no hay que hacerlo sobre arena deleznable, sino sobre la 

piedra inmutable de los principios eternos y absolutos. 

Estos principios eternos y absolutos, religiosos y patrióticos, en muchos hay que avivarlos, ya que en ellos es

tán como en un rescoldo adormecido, al que hay que aventar paro que bri l le nuevamente la l lama; esta tarea de 

reconstrucción espiritual es una necesidad urgente, ya que la excelencia de esos grandes ideales tradicionales está 

demostrada por ser ellos los que informaron aquel glorioso posado que todos leemos con f ru ic ión, y que con el es

fuerzo de todcs podem.os repetir, ya que esto inmensa obra imperial que conternplomos en los Reyes Carlos V y Fe

lipe I I , no fué una obra de la espontaneidad, sino de u n í tarea conjunta de todos los españoles; no se consiguen 

las cosas placvnteramente, recordemos la querrá, que todavía es temo obligado de cada día, sólo con la colaboración 

z resultado que estamos gozando. 

ón de esos valores tradicionales, que armonizados con 

deológico de la Revolución Nacional-Sindical ista, que 

y sacrif icio de todos y una sabia dirección, se consiguió el fel 

Por lo tonto, marchemos rápidos hacia la reconstrucc 

las exigencias económicas dsl presente, forman el contenido 

bajo lo dirección de nuestro Caudil lo, Francisco Franco, devolverá a España su unidad, grandeza y l ibertad. 

ALBERTO COMPTE 

Abogado 

«La verdad es que cualesquiera que sean los defectos accidentales que la Falange puedo tener, y que 
al mando, sólo al mando, inexorablemente incumbe corregir, estas gentes que están frente a la Falange 
lo están no por sus yerros, sino por su virtud. Como en la época heroica de la Falange se decepcionaron 
al ver que no se prestaba a ser una especie de fuerza de choque que defendiera sus intereses parciales, 
se irritan ahora también, ganado ya el suelo de la Patria, al ver como otra vez se resiste a ser instrumen
to doméstico que defienda esos sus intereses parciales.» - SIRSAMO SUMEll 
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